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EL NUEVO NACIMIENTO  

“LA NECESIDAD DE NACER DE NUEVO”  

Por 

Barbara Samuel 

 

Quiero hablar con ustedes acerca del NUEVO NACIMIENTO.  Y 
vamos a estar hablando sobre esto, en relación a nuestra elección en 
la Grandeza de la Cruz de Cristo. Recuerden que todo lo que tiene 
que ver con la vida espiritual, solo puede ser entendida en la 
comprensión de la Cruz. Así que vamos estar hablando del nuevo 
nacimiento desde la comprensión de Dios, y no como una doctrina 
religiosa de hombres. 

Muchos de nosotros estamos familiarizados con el comentario de 
Jesús a Nicodemo  en Juan capítulo 3. Nicodemo era un principal 
entre los judíos, pero no había venido a la unidad espiritual; y hasta 
que no naciera de nuevo, el no podía entender las cosas de Dios. Así 
que Jesús le dice en Juan 3:3,  

• “De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, 
no puede ver el reino de Dios.”   

Jesús está diciendo: si usted no nace de nuevo, no puede ver el reino 
de Dios, no puede experimentar el gobierno de Dios en su vida.  

Nosotros también debemos entender ese término: “NACER DE 
NUEVO”. En el  griego significa nacer de arriba, uno nuevo, desde 
el principio. Y Jesús le aclara esto a Nicodemo. Él no está hablando 
de un segundo nacimiento, de un nacimiento natural por medio de la 
madre, Él está hablando sobre un NUEVO nacimiento, otro tipo de 
nacimiento, el nacimiento por el Espíritu. El versículo 6 hace la 
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distinción.  “Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es.”  Por medio de nuestros padres 
carnales somos hombres carnales, humanos.  Pero ahora estamos 
hablando de otro nacimiento: un nacimiento espiritual de arriba, del 
cielo, con una Nueva Vida que nunca antes habíamos tenido. 

Y yo quiero que veamos la NECESIDAD de este nuevo nacimiento. 
Jesús dijo en el versículo 5,  

• “De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y 
del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios.”  Y en el 
versículo 7, “No te maravilles de que te dije: Os es necesario 
nacer de nuevo.”   

Si nosotros queremos tener una relación con Dios, DEBEMOS  
nacer de nuevo. Yo no estoy hablando de una doctrina religiosa que 
los cristianos evangélicos usan, ¡yo estoy leyendo las mismas 
palabras del Señor Jesús!  A no ser que nazcamos de nuevo, 
podemos ir a la iglesia, leer la biblia, ¡y no entender las cosas de 
Dios!   

• 1 Corintios 2:9, “Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo 
no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son 
las que Dios ha preparado para los que le aman.”   

Esto describe al hombre natural. Solo por medio de un nacimiento 
espiritual, nosotros podamos entender las cosas de Dios.   

• 1 Corintios 2:12, 14 “Y nosotros no hemos recibido el espíritu 
del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que 
sepamos lo que Dios nos ha concedido… Pero el hombre 
natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque para él son locura, y no las puede entender, porque se 
han de discernir espiritualmente.”   
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La única manera de conocer verdaderamente a Dios es por medio 
del nuevo nacimiento que Cristo nos da. 

Bien, para poder entender la necesidad de este nuevo nacimiento, 
debemos  entender la condición de Adán, la condición de toda la 
humanidad. Nosotros podemos leer en Génesis que Dios creó al 
hombre de la tierra. Dios sopló en su nariz, y el hombre fue un alma 
viviente.  1 Corintios 15 nos dice que el primer hombre era de la 
tierra, era terrenal. Este hombre, Adán fue creado por Dios, pero no 
era uno con Dios, no tenía la vida de Dios. Ahora, en el jardín la 
vida estaba representada por el árbol de la vida, pero Adán nunca 
comió de ese árbol, porque él quería una vida independiente de 
Dios; él comió del árbol prohibido, del árbol del conocimiento del 
bien y del mal. Y cuando él pecó algo le sucedió a la naturaleza 
humana.   

• Romanos 5:12, “Por tanto, como el pecado entró en el mundo 
por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a 
todos los hombres, por cuanto todos pecaron.”  

La palabra “muerte” aquí significa “separado de Dios.” Adán no 
obtuvo la Vida de Dios; su naturaleza es pecaminosa y contraria al 
Dios Santo. Por esta razón, Dios tenía que hacer algo con Adán.   

• Génesis 3:23-24, “Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. Echó, pues, fuera al 
hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y 
una espada encendida que se revolvía por todos lados, para 
guardar el camino del árbol de la vida.”   

El hombre fue sacado de la presencia de Dios, fue separado de Dios 
a sentencia de muerte; pero Dios mantuvo el camino del árbol de la 
vida. Y es importante que entendamos que este primer hombre 
Adán, nunca más volvió a entrar en la presencia de Dios y ¡nunca 
más podrá hacerlo! Pero Dios mantuvo el camino al árbol de la vida, 
y esto está hablando de Cristo y la cruz, y a través de todo el 
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Antiguo Testamento leemos cómo Dios guardó el camino de la vida. 
Es solo por medio de Jesús, que vino y fue herido en la Cruz, que 
nosotros podemos venir a la presencia de Dios, pero no como el 
hombre de la primera creación, sino como una Nueva Criatura, por 
medio del Nuevo Nacimiento.   

Leamos en Efesios el estado del hombre como Adán, como la 
primera creación.   

• Efesios 2:1-3, “1 Él os dio vida a vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y pecados,2 en los cuales 
anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este 
mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu 
que ahora opera en los hijos de desobediencia. 3 Entre ellos 
vivíamos también todos nosotros en otro tiempo, andando en 
los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne 
y de los pensamientos; y éramos por naturaleza hijos de ira, lo 
mismo que los demás.”  

TODA la humanidad (buena y mala) estaba bajo el juicio Santo de 
muerte, es decir, separada de Dios. ¡Y en esa condición fuimos 
alienados, separados de Dios, y sin esperanza! Pero cuando Jesús fue 
a la Cruz, Él llevó el juicio por toda la humanidad.  Esta es la 
grandeza de la Cruz. ¡Esta es la GRACIA de Dios!   

• Hebreos 9:26-28 dice, “…pero ahora, en la consumación de 
los tiempos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio 
de sí mismo para quitar de en medio el pecado.27 Y de la 
manera que está establecido para los hombres que mueran 
una sola vez, y después de esto el juicio, 28 así también Cristo 
fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de 
muchos;…”  

“PERO UNA SOLA VEZ.” Como hemos dicho, esta es la Grandeza 
de la Cruz de Cristo.  Él se hizo el hombre de pecado, y llevó el 
juicio de ese hombre. Así que Él no solo murió POR nosotros, sino 



	 5	

que también murió COMO nosotros.  Él no solo quito los pecados, 
sino que quitó al pecador, y por medio de Su muerte, Dios reconoció 
a todo hombre muerto y lo puso eternamente fuera del Dios Santo.    

• 2 Corintios 5:14, “El amor de Cristo nos constriñe, pensando 
esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron.” 

Y es extremadamente importante que nosotros entendamos esto. 
Puede ser que nosotros estemos respirando y viviendo en esta vida 
natural, pero fuera de Cristo, ¡usted está muerto para Dios!  Usted 
puede ir a la iglesia, puede ser religioso, pero delante de Dios es 
reconocido como muerto y apartado lejos de Él.   

• 1 Corintios 15:22 dice,”  Así como en Adán todos mueren, 
también en Cristo todos serán vivificados.”   

Por medio de nuestro nacimiento natural en Adán, nosotros 
morimos; y solo en Cristo, por medio del nuevo nacimiento, el 
nacimiento de arriba, somos vivificados, vivos para Dios y tenemos 
Vida Eterna. 

Ahora, Dios decidió compartir Su Vida, y traer un pueblo a vida y a 
una relación con Él mismo. Pero esta vida es solo en Su Hijo: en el 
Aquel que ES la Vida.  Jesús dijo en Juan 10:10, “Yo he venido 
para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.”   

Es por medio de Jesús al venir a esta tierra, y morir en la Cruz, que 
tenemos Vida Eterna; pero esta no es una vida natural muy larga, ni 
es abundancia de cosas naturales para mejorar nuestra existencia; 
sino es la superabundancia de Su Vida. La Vida Eterna es solo en y 
por medio del Hijo de Dios, y eso es lo que nosotros recibimos en 
nuestro nuevo nacimiento.   

• 1 Juan 5:11 -13, “Y este es el testimonio: que Dios nos ha 
dado vida eterna y esta vida está en su Hijo. El que tiene al 
Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la 
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vida. Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el 
nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida 
eterna y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios” 

Usted es nacido de nuevo cuando lo recibe a Él, cuando Cristo vive 
en su corazón y no una religión, sino una Persona. Así que nacer de 
nuevo significa que usted recibe un nacimiento de arriba, por medio 
del Espíritu, desde el principio, por medio del Aquel quien es el 
principio. Y en la realidad del nuevo nacimiento, nacemos como uno 
quien nunca ha tenido Vida antes. ¿Recuerdan que en nuestra última 
lección hablamos sobre el asunto del pecado? Cuando nacemos de 
nuevo, no solo los pecados sino el hombre de pecado que somos, 
muere. Y ahora somos libres de ese pecado por medio de la muerte, 
y empezamos nuestra nueva vida en Cristo, ¡como si nunca antes 
hubiéramos pecado! Esta es la perspectiva de Dios del nuevo 
nacimiento y de la salvación, ¡y todo es por medio de la Obra de la 
Cruz! En esa realidad de la Cruz, no solo somos pecadores que 
fuimos salvos por Gracia, sino, somos una Nueva Creación en Cristo 
Jesús, porque estamos muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo. 

Hemos hablado de la sabiduría de Dios, de la sabiduría de la Cruz 
que es Cristo crucificado: muerte, sepultura y resurrección del 
Señor. El poder y la sabiduría de Dios es vida, de la muerte; y esto 
se muestra en la semilla. Leemos en Juan 12 que, excepto que el 
grano de trigo caiga a tierra y muera, no puede llevar fruto. Jesús es 
la Semilla, la Semilla que tiene vida en Sí mismo, y él vino y murió 
para llevar fruto, para llevar Su Vida a otros, a aquellos que nazcan 
por medio de esa Semilla. Así que si nosotros deseamos la Vida, la 
Vida con Dios, debemos nacer por medio de esa semilla.   

• 1 Pedro 1:23, “pues habéis renacido, no de simiente 
corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que 
vive y permanece para siempre.”  
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Es por medio de la Semilla que es Cristo, que recibimos nuestro 
Nuevo Nacimiento, y esa Vida no es corruptible, no es vida natural, 
sino Eterna, Espiritual - Su Vida. Pero es importante que 
entendamos que solo hay una Semilla, por esa razón solo hay un 
Nuevo Nacimiento y una Nueva Vida. ¡Esta es la grandeza de 
Cristo! En Su resurrección, el Padre le da a Su Hijo un Nuevo 
Cuerpo: el cuerpo de Su Resurrección. Este es el cuerpo que 
nosotros como creyentes nacidos de nuevo somos; así hayamos 
nuestra Nueva Vida en y como el Nuevo Hombre. A pesar de que 
muchos de nosotros venimos y lo recibimos a Él, solo hay UN 
Nuevo Nacimiento y tenemos solo una vida - Su Vida. 

Así es como nosotros tenemos que llegar a ver nuestro nuevo 
nacimiento, y la realidad de nuestra Salvación. La verdad de nuestro 
nuevo nacimiento es que hemos sido levantados como Uno con 
Cristo y Él es la Resurrección. Pero para que vivamos en esa verdad, 
debemos saber que ya hemos MUERTO en cuanto a nuestro primer 
nacimiento, al primer hombre: Adán. No es que “tratemos de morir a 
lo malo de nosotros” sino que comprendamos que por medio de la 
cruz, ¡ESTAMOS MUERTOS! Y la vida espiritual que hemos 
recibido en el nuevo nacimiento nos coloca en los lugares 
celestiales, como Uno con Cristo. El apóstol Pablo cita esta realidad 
como un hecho en Colosenses 3:1-4:  

• “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.2 Poned 
la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra,3 porque 
habéis muerto y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios.4 Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces 
vosotros también seréis manifestados con él en gloria.”  

Sólo podemos entender y experimentar nuestro Nuevo Nacimiento, 
por medio de la comprensión de que nosotros, la primera creación 
del hombre, el hombre natural, está muerto; y ahora estamos en 
Cristo quien es nuestra Vida. Y en la medida en que Él continúe 
apareciendo y dándose a conocer a Sí mismo en nosotros como 



	 8	

Vida, nos encontraremos siendo Uno con Él en Gloria. La Gloria no 
es un lugar al que vamos a ir algún día: Gloria es el Uno y la unidad 
de una relación que ahora tenemos con Dios en Cristo, por medio de 
la naturaleza de nuestro Nuevo Nacimiento. Pero solo es por medio 
de la comprensión de nuestra relación con Cristo, en muerte 
primeramente, que podemos empezar a caminar y a experimentar la 
verdad de nuestro Nuevo Nacimiento. Y una vez más tenemos que 
entender que todas las cosas espirituales de la Vida son conforme a 
la Cruz.   

• Romanos 6:3-5, “¿O no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su 
muerte?,4 porque somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de 
los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en vida nueva.5 Si fuimos plantados juntamente con 
él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la 
de su resurrección.”   

La palabra “bautizado” significa: ser puesto en…, totalmente 
sumergido en. Se debe poner en Su muerte: a Adán, el pecado, la 
primera creación, para que luego experimentemos su resurrección - 
Un Nuevo Nacimiento, que viene de muerte a vida. La razón por la 
cual muy pocos de nosotros que hemos Nacido de Nuevo, no 
estamos caminando en la plenitud de Su Resurrección, es porque 
NO nos hemos identificado plenamente con SU muerte; más bien 
seguimos teniendo “nuestra propia vida”,  tratando de ser mejores 
personas, pero eso sigue siendo Adán. El propósito de nuestro 
Nuevo Nacimiento es para que caminemos y vivamos diariamente 
en Novedad de Vida, manifestando  a CRISTO quien es nuestra 
vida. 

Hablemos brevemente sobre qué es ser resucitado en Novedad de 
Vida. ¿Qué es lo que el nuevo nacimiento trae? No es el “yo” 
mejorado, no es el “yo” ahora yendo a la iglesia, ni fumando ni 
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tomando. Del todo, no es el “yo”; ¡la Realidad del Nuevo 
Nacimiento es CRISTO!  

Veamos a la comprensión que el apóstol Pablo llegó en Gálatas 
2:20,  

• “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, 
mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo 
en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí.”  

Notemos que esto es por la comprensión de la cruz y lo que significa 
para los creyentes. La cruz obra muerte para mí, pero da fruto: 
Cristo como Vida. El Nuevo Nacimiento es Cristo, el Hijo 
resucitado del Dios viviente, y Su Vida en usted. Jesús dijo en Juan 
14:19,  

• “Todavía un poco, y el mundo no me verá más, pero vosotros 
me veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis.   

Y eso significa que usted vive porque Él vive. Debemos vivir en 
Novedad de Vida, Vida Eterna como Uno con el Padre: y esto es 
solo por medio del Nuevo Nacimiento. La realidad de nuestro nuevo 
nacimiento es que nosotros somos uno con Cristo, teniendo una 
vida, resucitados por medio del poder de su resurrección.  Efesios 2 
habla del cuerpo que fue resucitado, y esto es la grandeza de la cruz, 
y la gracia de la Salvación de Dios.   

• Efesios 2:5-6, “Aun estando nosotros muertos en pecados, nos 
dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois 
salvos).6 Juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo 
sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,”  

“Nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús”, 
significa que Él nos ha dado Vida - la Vida de Cristo; y la palabra 
“con” significa “como uno”. Sé que en nuestra comprensión 
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humana, queremos creer que Dios levantó a muchos, porque somos 
buenas personas; pero Dios levantó a UNO – a Cristo, para que Él  
mismo sea LA RESURRECCIÓN. En el griego original la palabra 
“nosotros” no está en el versículo seis. No es que Dios levantara a 
muchos de “nosotros”,  sino que en la realidad de la Cruz, en la 
verdad de la resurrección, Dios levantó a UNO, y nos hizo sentar 
como Uno – como Un Cuerpo, el Cuerpo de Cristo Jesús, en lugares 
celestiales. Este Cuerpo no puede ser visto por ojos naturales; solo el 
Espíritu de Dios revela este Cuerpo. El Cuerpo es Cristo como un 
Nuevo Hombre, como el Hombre Celestial: cabeza y cuerpo. Él es la 
cabeza y nosotros somos los miembros de su cuerpo, pero como 
UNO.  Y cuando nosotros nacemos de nuevo por medio de la 
semilla de Dios la cual es Cristo, entonces somos agregados como 
miembros de Su Cuerpo. El nuevo nacimiento no levanta cuerpos 
carnales, es cuerpo espiritual, el Cuerpo de Cristo, la nueva creación. 

Oro para que esta corta lección nos ayude a ver la grandeza de 
nuestro nuevo nacimiento, por medio del cual ahora tenemos una 
relación con Dios como Padre a través de Su Hijo. El nuevo 
nacimiento es tener al Hijo eterno resucitado, viviendo en nosotros, 
trayéndonos a una relación de unidad con Él y con el Padre por 
medio de su Espíritu. ¡Esto es vida eterna!  

El punto no es que ya no vayamos al infierno, el punto es que el 
énfasis de Dios siempre va a hacer en Su Hijo y no en nosotros. Y ya 
que hemos nacido de nuevo por la Semilla de Dios, Él desea el 
incremento de la Semilla, de Cristo, siendo formado y manifestado 
en nosotros aquí en la tierra.   

• Romanos 8:28-29, “Sabemos, además, que a los que aman a 
Dios, todas las cosas los ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados.29 A los que antes 
conoció, también los predestinó para que fueran hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos.”  
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La obra de Dios en los que hemos nacido de nuevo, es cambiarnos y 
conformarnos a la imagen de CRISTO, que Su misma naturaleza, 
carácter y vida sean evidentes en todas las cosas que hagamos.  Este 
es el fruto de la Semilla que agrada al Padre: “no más nosotros, sino 
más de Él”. Así que quiero dejarlos con el clamor del corazón del 
apóstol Pablo, siendo también mi oración por ustedes.  

• Gálatas 4:19, “Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir 
dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros.” 
Este es el propósito del Nuevo Nacimiento. 
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